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Nos hallamos ante una obra importante (edición original : God for !ls. Tlw Trinily 
and the Christian Life, San Francisco, USA, 1991) de una teóloga importante. Su tema 
y propósito: recuperar la cmTespondencia entre teología y economía. La Trinidad ha 
de salir del reino ideal e incomunicado y, en consecuencia, carente de importancia pa­
ra la vida cristiana, en que la han mantenido siglos de especulación abstracta. 

La primera parte rehace el itinerario que condujo a ese confinamiento, el gran 
fracaso de la teología trinitaria. Pone de manifiesto la relevancia casi exclusiva que 
la teología adquiere sobre la economía tras el primer concilio de Nicea. Estudia el 
pensamiento de los capadocios, Agustín, la primacía progresiva de la Trinidad in­
manente en la oración de la Iglesia h·ente a las formulaciones de los primeros siglos. 
Sendos capítulos se dedican, asimismo, a Tomás de Aquino y Gregario Palamas. En 
el camino la autora va también recabando materiales en orden a establecer la co­
n:espondencia buscada. Por ello hace hincapié en la doctrina de la relación que asig­
na de modo primordial a los Capadocios, así como en la identidad entt·e personas y 
Ollsía: ésta no significa un más allá de las personas, in se, e incognoscible: <<la usía 
de Dios existe únicamente en personas que son las unas para las otras, con las otras, 
a través de las otras>> (201). 

La segunda parte se pmpone reconceptualizar la doctrina de la Trinidad a la luz 
de la economía de la salvación. Parte del estudio crítico de la afirmación de K. Rah­
ner sobre la identidad entre la Trinidad inmanente y la económica, la aportación 
más importante de la teología trinitaria actual, y punto de partida fecundo del que­
hacer posterior. Importante el capítulo «personas en comunión», que se refiere a la 
persona como relación sobre todo en el pensamiento moderno; toma en considera­
ción las aportaciones, notables y menos conocidas en el mundo latino, de John Mac­
murray, así como la contribución de la teología ortodoxa contemporánea, y la pm­
bleinática correspondiente de las teologías de la liberación; en este punto se pone de 
relieve el significado pwfundo de la doctrina trinitm·ia de la reciprocidad interper­
sonal para el feminismo teológico. Pese a que el rccmTido no puede evidentemente 
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set· exhaustivo, he echado de menos las aportaciones tan significativas de W. Pan­
nenberg. Queda en todo caso de manifiesto que la persona no es un yo previarnente 
constituido que parta en éxtasis hacia otra persona, sino que se recibe como tal per­
sona en la misma relación; el concepto teológico de comunión se muestra fecundo 
de cara a la meta asignada a la historia por el Dios que se nos da en ella: precisa­
mente, la comunión con él por Cristo en el Espíritu Santo. 

El misterio de Dios no se disuelve en su autodonación sino que en su cercanía 
mantiene su misteriosidad: «Dios se comunica a sí mismo de manera libre, absoluta 
y por entero en el encuentro con las personas hum;J.m\s y, sin embargo, sigue siendo 
inefable porque l:J ct·eatLu·n es incapaz de recibir y comprend t:: r plen ~Lmente a quien 
se comunica» (241). La cuestión teológica de la analogía se orienta así a la doxolo­
gía, no sólo en el lenguaje y en la oración sino en la vida: el hombre da gloria a Dios 
cuando por su estilo de vivir asume el caminar de la historia, gracias a la comunica­
ción del Dios que se da en ella, hacia la plenitud del Reino. La fe trinitaria implica 
vivir la vida de Dios los unos con los otros en todos los ámbitos: en la vida eclesial, 
sacramental, sexual, en la vida ética y en la espiritual. La teología trinitaria no entra 
en el pormenor de esos sectores, pero comunica sentido sapiencial a todos ellos. 

Aunque la teología de la Trinidad inmanente tuviese la economía como punto de 
partida, se apartó tanto de ella que se hizo urgente el empei'io de hallar la Trinidad 
inmanente en la económica, y la económica en la inmanente; la unión sin confusión 
de la teología y la economía. La doctrina trinitaria ha de constituirse «en último aná­
lisis», como «teología de la economía» (319). «Theología es lo que se da en la oilw­
nomía y la oikonomía expresa la theología» (232). El ser de Dios no se diluye en la 
historia sino que se constituye en ella y con ella, aunque no por ella; la historia no se 
diluye en Dios sino que se reali za en él y por él. 

"{;: * * 

Consigno algunas observaciones venidas a mi espíritu mientras recorría la obra. 
Constituye un claro anacronismo interpretar el ser in se de la sustancia aristotélica 
como un más allá de la realidad fenoménica. No sólo la teología griega de los capa­
dacios y san Juan Damasceno, sino también, y de manera más honda, el concepto de 
relación subsistente de santo Tomás de Aquino desbarata cualquier interpretación 
de una substancia in se, detrás, que no se diese en las mismas relaciones. 

Me parece pues, asimismo, discutible que «la perspectiva psicológica y la heren­
cia introspectiva de Agustín constituyan el elemento dominante» de la teología de To­
más de Aquino (247) . No la teoría psicológica sino la especial vinculación que en el 
Evangelio se advierte entre el Hijo y la Verdad, y el Espíritu Santo y el Amor, ha de 
ser interpretada, pienso, a la luz de la doctrina de la ¡·elación subsistente, y de la pe­
djóresis. El intercambio pericorético de Verdad y Amor constituiría entonces a la con­
ciencia-ousía divina como lucidez en el amor de la comunión. Si no hay rnás subs­
tancia que la perijóresis, tampoco habrá más atributos sustanciales que los aportados 
por las personas en su interrelación. El Amor, constitutivo único de la Realidad divi­
na (cf. 263), se compenetra con la lucidez de la Verdad por ser amor, así como la ple­
na lucidez no se constituye como tal sino por su entera compenetración con el Amor. 

La doctrina trinitaria ilumina entonces nuestra experiencia de «lo>> real y de la his­
toria, desde la consideración de «la>> Realidad. A ésta, la teología por antonomasia, se 
la descubre en y desde la economía. La razón humana recibe de la revelación puntos 
de patiida que la impulsan en su camino hacia el descubrimiento de «más>> realidad; 
cuando el viaje («hacia el interior de Dios», según aquel título excelente del obispo Ro-
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hinson) parece e.xcesivo, hay que regresar ab consideración dc.Ja cconmnfa para com­
probar que la RGa!idad (nunca más que vislumbn1d<o1, p ero algo mú.s descu bierta como 
mis teriosa desdt!. la ccon01nía) sigue halh\ndo ·c.e11 la n.usma economía, y constituyé n­
dose en clave para su omp1·cnsión; y (puesto que compn:nsi<in es conocimiento que 
supone la indu ·ión del sujeto en lo c<mocido) p ara el t:O mprometimiento t:On ella. 

Se impone, por lo dem<Í.S, mantenl!r un t:onceplo plenario de «ct:onomía ». No só­
lo la relación del homb1·e con el hombre, inmediata o medi nda pur el compromiso 
inu·amundano, es con:;titutiva de la economía de la salvación; también lo es la rela­
ción con el Abbá, con Jesús hermano, con el Espíritu: el ent:ontrar en Dios tanto 
nuestra individualidad intransferible como nuesn·as relaciones indeclina bles. Este 
encuemro suscita , de suyo, adoración rendida, hallazgo de la Swlllllll Res, «la• que 
Zubiri llamó «Realid¡;¡d " por anlonoma:; ia. La que impidi \'1 a Santo Tomás terminar 
su obra r lo impuls<i a quemarla pues menos que paja resuhabu lu esc;rito ante cJ vis­
lumlxe del l ncfablc. 

Siglos de dih.1cidndón met<1fisica habrían de ha bernos ayudnclo a verilk~tr la pro­
l'undidaudel miste1·io fascinante y tremendo que Jes lis de Naznrd encont ra ba en su 
cor:"lzlm y en la multiplicidad de las rdaciom:.s que t:Ol1stituyeron su ent1·cga por no­
sotros. Pero desde luego no l"Lle esto lo quu ucurri 6: pcrm::mt!t:cr e n la inmanencia de 
l ~1 teología, s in ¡·egresar al r iesgo de 13. cxterio1·idad de la histori a, supuso t:onHgurar 
un:-~ imagen d i.! Dios cxtnüia a los inlt:n:ses del ho mbre moderno/postm oclernu, y stJ· 
brc wdo opuesta a la It:t:~lid ad bibli cn de Dios. 

Cierto que, al vernos hoy, rernilidos a l corazón de In historia, a lbergue del Dios 
que en su coruzón la alberga, no podemos ni olvidm· ni dejm· ele aclm·ar a quien es a 
la vez huó;pcd y a po ·ento. El concepto dt: ui L,ii l -sustauui<~ (¿u ru{t.s scncillarnente y 
con menor ambigüecl:ld, como sugie1·e Rnhner, d de usubsis tcnt:i;l>t?), aunque tenga 
como únko t·derentc la mismísima realidnd de ltlS tre.'i en relación seguidt ÍJ1dican­
do, pienso, en teología t:dnitarh, ese exceso de Realidad, que bace que Dios pcnna­
nczca ce inefable» en su misma autotomunicación en La Jus taría. 

De esa «inefabilidad>>, el peso de la divini.dad, que abruma y atrae a la creatura, 
toma constancia la experiencia rdigiosa. La teología l ~t ahonda. La teología de la Tri­
nidad in1mmcntc de .\11)'0 habría de poner dc relieve la jJrofundidad de] misterio, ha­
ciL·ndolo al mi smo tiempo mús aceptable y adorable. La rclacióll ma niEicstaría la 
u;rgiliclud" del Set· (su «inso porla blc lcveclach que hace posi ble la donadón); la ou­
s ía-subsistenda el «peso», la gloria-kabod ele su contenjdo. Ambos conceptos se unen 
en ul de persona. Los dos son necesarios. Quien t::n relación co rnpromotida at:ogc el 
t:arninar de la histoda, ha de volverse hacia Dios, apal·tarse 'subir a la m·onLaña , pa­
ra adqui.ti1· densidad y no ser aniqu il ado por lo· torbellinos de la vida . Quien adora, 
hn de real izarse en el amor-ser·vicío; a brirse a la relación horizontal, tantas veces im­
previsible, y cuidar de no desentenderse de este mundo, nuestro y amado por Dios. 

Es indudable que de hecho el predominio ele la teolo ri::r m..:abó por Lrbsorbcr beco­
nomía. Hoy el csli..lei-zo primcw es el de resta bletei· la con -cs pondcncia r la unidad, 
par<r que también la vida cris ti ana se cons tituy't en la comunión del Dios-en-comu­
nión-con-la- historh. Bienvenida la contdbución de C. M. LatUJ:,'11a . Impo1ta subrayar 
el vigor de b conccptión c.Jcl conjlmto de la obra; la excckntc..: l'lmda rncntación . - ¡mc­
ta físit:a sin desfallc..:cimientosl pese a las reticencias introductorias hacia b cienc ia de 
la Real idad- de. c;rda uno de sllS tram os; h1 calidad y nmpli tucl de la bibliogra fía que 
se aduce en las notas. Seiialcmos , así mi s 111o, s us at:ei·tadas farmul nciom::s, de las que 
t::rn sólo he ofru:idouna pcquc1ia mucstra.- JosÉ R. GA~td,\·M UJWA. 
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